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“No son cuerpos NN,
son nuestros padres”

“La aparición de los cuerpos son
una prueba más de que en Cór-
doba existió un plan sistemáti-
co de terrorismo de Estado. Son
pruebas vivas en el presente de
lo que ocurrió hace más de 27
años”, declaró a LA VOZ DEL IN-
TERIOR la filial local de la agru-
pación Hijos.

En cuanto a las responsabi-
lidades de los enterramientos,
los integrantes de Hijos sostie-
nen que “los responsables están
en libertad. Han secuestrado y
torturado. Han hecho desapa-
recer y están libres, por la cul-
tura de la impunidad que impe-
ra. En Córdoba, todos los cuer-
pos que están en el Cementerio
San Vicente son responsabili-
dad de los generales Luciano
Benjamín Menéndez, de José
Vaquero y de Fernando Hum-
berto Santiago, que estuvieron
en los campos de concentración
La Perla y La Ribera”.

Hijos también responsabilizó
a los integrantes del D-2, el ser-
vicio de informaciones de la Po-
licía de Córdoba. Más adelante,
la entidad agregó: “Creemos que
las exhumaciones no implican
que se cierre ningún círculo, al
contrario, la aparición de los
cuerpos reabre las luchas; se re-
fuerzan las certezas; se refuerza
el pedido de justicia y de lucha”.

Los hijos de los desapareci-
dos afirman: “Los cuerpos que
están bajo esa tierra no son cuer-
pos NN, son nuestros padres, son
nuestros compañeros, son los
que quisieron un país más jus-
to. Por eso, hace un año pedimos
a la Justicia la nulidad de las le-
yes de obediencia debida, de pun-
to final y el indulto”.

Cuerpos que son prueba
“Estos cuerpos son la prueba de
la gran cobardía que ha demos-
trado el jefe de Estado Mayor del
Ejército, general Ricardo Brin-
zoni, que en el sepelio del ex dic-
tador Leopoldo Fortunato Gal-
tieri reivindicó a la dictadura
militar, cuando ésa es la dicta-
dura que enterró estos cuerpos
e hizo desaparecer a nuestros pa-

dres y compañeros. Brinzoni, ha-
ce  tiempo, también reivindicó
la figura de Luciano Benjamín
Menéndez, que responde a una
línea ideológica que sostiene y
defiende el terrorismo de Esta-
do tanto como Brinzoni”.

Respecto de la Justicia de Cór-
doba, Hijos expresó: “La Justi-
cia está ante la encrucijada de
escoger entre la verdad y la jus-
ticia o la impunidad y el olvido.
Creemos que no debe favorecer,
como otras veces lo hizo, a los
genocidas y represores, sino a
toda la sociedad en su conjunto
que busca saber lo que pasó pa-
ra vivir en un país distinto”. 

n los prime-
ros días de
marzo de
1984, la opi-
nión pública
cordobesa se
vio estreme-

cida al surgir los datos acerca
de la primera fosa común en
el Cementerio San Vicente. 

La primera exhumación en
el Cementerio San Vicente fue
por orden del entonces juez fe-
deral Gustavo Becerra Ferrer,
a raíz del enterramiento ilegal
de los cadáveres de siete jóve-
nes masacrados por fuerzas de
seguridad, el 16 de octubre de
1976, en Los Surgentes, 293 kiló-
metros al sur de la ciudad de
Córdoba.

Al finalizar la primera jor-
nada de las tareas de exhu-
mación, no aparecieron los
cuerpos de los jóvenes acribi-
llados en Los Surgentes, pero
se llegaron a rescatar entre 40
y 70 cadáveres que habían si-
do enterrados en la base de esa
tumba clandestina.

Durante la cobertura del
operativo, que duró tres días,
LA VOZ DEL INTERIOR se hi-
zo eco de testimonios de las au-
toridades del cementerio, que
expresaron que se habían rea-
lizado más de 200 inhumacio-
nes ilegales en fosas indivi-
duales del denominado, en ese
entonces, “cuadro C”. Según
las mismas fuentes, los cuer-
pos habían sido trasladados
desde las morgues de los hos-

pitales San Roque y Córdoba,
y quedó virtualmente probado
que, en muchos casos, se tra-
taba de muertos por la repre-
sión militar entre 1976 y 1978.

Capacidad colmada
Fueron dos trabajadores de la
morgue los que dieron a luz el
caso de la fosa común del ce-
menterio, ya que sus testimo-
nios fueron recogidos por la Co-
nadep. La Morgue Judicial es-
taba ubicada en el Hospital San
Roque y, a partir de 1976, las
fuerzas de seguridad comenza-
ron a derivar allí muchos cadá-
veres sin identificar. Como la
Morgue tenía muy poca capa-
cidad y había más de 80 cadá-
veres en estado de descomposi-
ción, se decidió sacarlos de allí.

“En abril de 1976, una acor-
dada del Tribunal Superior de
Justicia, la Justicia Militar y
la Justicia Federal determinó
que los cuerpos debían ser in-
humados en el Cementerio San
Vicente. Una noche, en una
ambulancia, hicieron falta 10
viajes para depositar los cadá-
veres en una fosa común don-
de ya había algunos otros ta-
pados con tierra”, relata Mau-
ricio Cohen Salama, en Los
primeros trabajos del Dr.
Clyde Snow.

En bolsas de nailon
La exhumación se realizó el 3
y 4 de marzo de 1984, y la lle-
varon a cabo empleados muni-
cipales que no tenían los cono-

Las palas 
de la impericia

La primera exhumación en fosas clandestinas, en 1984, resultó un fracaso.
La  llevaron a cabo empleados municipales en lugar de expertos.

E
cimientos necesarios para un
trabajo delicado que implica téc-
nicas especiales. Se utilizaron
palas mecánicas y, a medida que
aparecían los restos óseos, quie-
nes llevaban a cabo la tarea in-
troducían en bolsas de nailon
los restos y mezclaban los cuer-
pos sin ningún cuidado.

En la exhumación estuvieron
presentes familiares de los jó-
venes muertos en Los Surgen-
tes, quienes ante el espectáculo
que observaban, quisieron de-
jaron sentado por escrito la dis-
conformidad con la tarea y rea-
firmar el silencio de la Justicia
ante los reiterados pedidos que
habían realizado de que el tra-
bajo debía ser efectuado con el
mayor cuidado.

El resultado
de aquella tarea
fue el siguiente:
los cráneos se
pusieron en
una bolsa y el
resto de los hue-
sos se descartó.

De los siete
jóvenes, sólo se
pudo identificar
el cráneo de
Cristina Cos-
tanzo. Cuando Cristina fue se-
cuestrada tenía 25 años, trabaja-
ba en el negocio de su padre y es-
tudiaba ciencias económicas. La
partida de defunción de Cristina
Costanzo, extendida por el Poder
Judicial de Córdoba, decía “muer-
te por balazos en la cabeza”. 

Cohen Salama, en el trabajo
mencionado, expresa que en el
juicio a los ex comandantes, Án-
gela Morales, la mamá de Cris-
tina, expresó: “Me devolvieron
una urna con un montón de hue-
sos, con un cráneo... con un
mechón de cabellos que yo re-

corté y guardé, eso es; tuve una
hija sana, inteligente y hermo-
sa, la detuvieron y me devol-
vieron un montón de huesos”. 

Las palas de la impericia im-
pidieron, en 1984, poder iden-
tificar a los otros jóvenes ma-
sacrados en Los Surgentes.

Por Ana María Mariani

Facsímil de la tapa del diario del 4 de marzo de 1984, día de la exhumación.
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